L A   P A L A B R A
Eclesiástico 24, 1-2. 8-12
La Sabiduría hace el elogio de sí misma y se gloría en medio de su pueblo, abra la boca en al asamblea del Altísimo y se gloría delante de su Poder: En medio de su pueblo será ensalzada, y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. El Creador de todas las cosas me me dio una orden, el que me creó me hizo instalar mi carpa, él me dijo: «Levanta tu carpa en Jacob y fija tu herencia en Israel.» El me creó antes de los siglos, desde el principio, y por todos los siglos no dejaré de existir. Ante él, ejercí el ministerio en la Morada santa, y así me he establecido en Sión; él me hizo reposar asimismo en la Ciudad predilecta, y en Jerusalén se ejerce mi autori-dad. Yo eché raíces en un Pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su herencia, y resido 
en la congregación plena de los santos. 

SALMO: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

íGlorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 


El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  


El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 


Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  

Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel:


a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  

Efes. 1, 3-4. 5-6. 15-18
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor. El nos pre-destinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su vo-luntad, para alabanza de al gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. 

Por eso, habiéndome enterado de la fe que ustedes tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los hermanos, doy gracias sin cesar por ustedes, recordándolos siem
pre en mis oraciones. Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han si-do llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos. 

X Juan 1, 1-5. 9-14

Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Al prin- 

cipio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y  sin ella 
no se hizo nada de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hom-bres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron. La Palabra era la luz verda-dera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los suyos no la re-cibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder 
de llegar a ser hijos de Dios. Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por Dios. Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Vino a los suyos, y no la recibieron.
Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre,
les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios.
La Palabra se hizo carne 

y habitó entre nosotros.
Hermanos: Hemos realizado una largo camino para llegar a Belén, al encuentro del Señor 
                   que viene.
Hemos vivido el estupor de los acontecimientos de Belén: nuestro Dios que se hace Niño.

Hemos contemplado el “nacimiento” del Salvador y de una nueva Familia, la “Familia de Na-zaret”. La Familia donde se educó al Hijo de Dios; la familia donde reinaron la alegría y la paz. Paz y alegría, aunque, en medio de tribulaciones y adversidades, sin nunca alterarse.
Hoy, terminando, con la octava, la fiesta de Navidad, la Iglesia nos invita a volver a esa Gruta. Nos invita a contemplar todavía al NIÑO. Nos presenta, como un remanso, el “SER” del Niño.  Es con ese espíritu y disposición que debemos leer el “PRÓLOGO” del Evangelio de Juan.

También debemos mirar “cómo” vivimos la Navidad. Para eso algunas preguntas:

¿Qué nos dejó”? Porque, después de una larga peregrinación (espiritual), si no haya queda-do nada ¿Qué Navidad fue? 

¿Cuál fue el centro de nuestras inquietudes? (la cena, los amigos, parientes, regalos, fuegos artificiales...). ¿Qué lugar ocupó Jesús? Para entender mejor esta pregunta, hago otras: ¿Los pobres, estubieron, de algún modo, presentes? “Villa Soldati”, ¿qué lugar ocupó en nuestras inquietudes y gratitudes? Es que la Navidad sin Jesús y/o sus “amigos” ¿Qué Navidad sería?

Jesús vino, puso su carpa en medio de nosotros, y se quedó. Nosotros debemos seguir ca-minado en nuestra vida, pero con una mayor conciencia de que Él camina con nosotros.
Hoy, la Palabra del Señor, nos propone el “Prólogo” del Evangelio de Juan. Su argumento central es la Palabra o el “LOGOS”. Desde hace casi un siglo, se va hablando siempre más, de la Palabra. Los contecimientos muy fuertes fueron el descubrimiento de los papiros del Mar muerto (Qumran, muy cerca); luego el Concilio Ecuménico, con la Constitución dogmática “Dei Verbum”. Y últimamente el Sínodo de Obispos sobre la “Palabra”, cuyas conclusiones, acaba de publicar el Papa con la “Exhortación Apostólica”  “VERBUM DOMINI”. En este Docu-mento se habla mucho del “Prólogo”, el Evangelio de hoy. Entonces la mejor catequesis, para hoy, podría ser  que compren el librito de la exhortación del Papa, lo lean y mediten. Pueden encontrarlo en todas las librerías católicas. Ciertamente en la Claretiana, al lado de la Catedral de Morón. Yo les subrayaré algunas cositas y citaré mucho la Exhortación. En primer lugar: 

JESÚS es la Palabra de Dios, entregada a los hombres. ¡Dios nos ha dado su Palabra! En 
             verdad cuando pienso me viene la piel de gallina: ¡Dios me dio su Palabra! Una vez se decía más frecuentmente: “Te doy mi palabra”. Es un juramento. De hecho, muchas veces pa-ra manifestar algo muy serio y comprometedor, se jura “sobre los Santos Evangelios”. Así tam-bien, cuando nos referimos a nuestra confianza en alguien, también decimos: “me dio su pala-bra”... Y yo me pregunto: 
¿Que valor tiene mi palabra? ¿Soy creible? Lo seré si cumplo cuanto digo y prometo. Nos dice la “Exhortación”: “De esto depende la credibilidad misma del anuncio. Por una parte, se necesita la Palabra que comunique todo lo que el Señor mismo nos ha dicho. Por otra, es indispensable que, con el testimonio, se dé credibilidad a esta Palabra, para que no aparezca como una bella filosofía o utopía, sino más bien como algo que se puede vivir y que hace vivir. Esta reciproci-dad entre Palabra y testimonio vuelve a reflejar el modo con el que Dios mismo se ha comuni-cado a través de la encarnación de su Verbo. La Palabra de Dios llega a los hombres «por el en- 
cuentro con testigos que la hacen presente y viva».De modo particular, las nuevas generaciones 
necesitan ser introducidas a la Palabra de Dios «a través del encuentro y el testimonio auténtico del adulto, la influencia positiva de los amigos y la gran familia de la comunidad eclesial». 

Vino a los suyos...: (Comenta el Papa en la Exhortación, No. 50): “No recibirla quiere decir no escu-  

                                  char su voz, no configurarse con el Logos. En cambio, cuando el hombre, aun que sea frágil y pecador, sale sinceramente al encuentro de Cristo, comienza una transformación ra-dical: «A cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios» (Jn1,12). Recibir al Verbo quiere decir dejarse plasmar por Él hasta el punto de llegar a ser, por el poder del Espíritu Santo, configu-rados con Cristo, con el «Hijo único del Padre» (Jn1,14). 
San Agustín, comentando este pasaje del Evangelio de Juan, dice sugestivamente: «Por el Verbo existes tú. Pero necesitas igualmente ser restaurado por El». 

La Palabra también es la Verdad, una roca más estable que el cielo. No es cambiante. De ella po- demos siempre fiarnos y sobre ella construir: “Quien construye la propia vida sobre su Palabra edifica verdaderamente de manera sólida y duradera. La Palabra de Dios nos impulsa a cambiar nuestro concepto de realismo: realista es quien reconoce en la Palabra de Dios el fundamento de todo. De esto tenemos especial necesidad en nuestros días, en los que muchas cosas en las que se confía para construir la vida, en las que se siente la tentación de poner la propia esperanza, se de-muestran efímeras. Antes o después, el tener, el poder y el placer se manifiestan incapaces de col-mar las aspiraciones más profundas del corazón humano. En efecto, necesita construir su propia vi-da sobre cimientos sólidos, que permanezcan incluso cuando las certezas humanas se debilitan. En realidad, puesto que «tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo» y la fidelidad del Señor dura «de generación en generación» (Sal 119,89-90), quien construye sobre esta palabra edifica la ca-sa de la propia vida sobre roca (cf. Mt 7,24). Que nuestro corazón diga cada día a Dios: «Tú eres mi refugio y mi escudo, yo espero en tu palabra» (Sal 119,114) y, como san Pedro, actuemos cada día confiando en el Señor Jesús: «Por tu palabra, echaré las redes» (Lc 5,5). (Exhortación, 10).
La Palabra es el Camino, la Verdad y la Vida. De ellos tiene  mucha sed y hambre, el mundo. Y no sotros tenemos el deber de anunciarla y es también, nuestra alegría, la plenitud de la alegría. “Lo
que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que he-mos contemplado y hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, les anuncia-mos. Porque la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos, y les anunciamos la Vida eterna, que existía junto al Padre y se nos ha manifestado. Lo anunciamos también a ustedes, para que vivan en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Les escribimos esto para que nuestra alegría sea completa”. (1 Juan 1,1-4).
Lectores: “Es necesario que los lectores sean realmente idóneos y estén seriamente preparados. 
                  Dicha preparación ha de ser tanto bíblica, litúrgica y técnica”. (Exhortación, 58) 

Homilía: “Quienes por su ministerio están encargados de la predicación han de tomarse muy en  

               serio esta tarea. Se han de evitar homilías genéricas y abstractas, que oculten la sencillez de la Palabra, así como inútiles divagaciones que corren el riesgo de atraer la atención más sobre 
el predicador que sobre el corazón del mensaje evangélico. Debe quedar claro a los fieles que lo 
que interesa al predicador es mostrar a Cristo, que tiene que ser el centro de toda homilía. Por eso  
se requiere que los predicadores tengan familiaridad y trato asiduo con el texto sagrado; que se pre paren para la homilía con la meditación y la oración, para que prediquen con convicción y pasión. 
